
Opinión

Como Colegio de Contadores de Magallanes, estimamos que la propuesta de 
agenda tributaria contenida en el un futuro Proyecto de Ley de Reconstrucción 
Nacional debe ser analizada con seriedad, sentido técnico y visión de país. El do-
cumento muestra que esta iniciativa no se limita solo a responder a la emergencia 
provocada por los incendios, sino que constituye también el primer paso de una 
agenda económica y tributaria más amplia, con medidas orientadas a la reconstruc-
ción, la reactivación y el fortalecimiento institucional.

Desde una mirada colegiada, valoramos que el debate tributario vuelva a centrar-
se en materias clave para el desarrollo nacional: inversión, crecimiento, formalización 
y empleo. El proyecto incorpora medidas como la rebaja del impuesto corporativo, 
una tasa fija para pymes, la reintegración del sistema tributario, incentivos al em-
pleo formal, exenciones transitorias y un mecanismo de repatriación de capitales. 
En términos generales, estas propuestas buscan mejorar el entorno para la activi-
dad económica y entregar señales favorables al sector productivo. 

En particular, la rebaja del impuesto corporativo y el mantenimiento de una 
tasa preferente para pymes constituyen señales importantes para miles de empre-
sas a lo largo del país. Las pequeñas y medianas empresas necesitan alivio, liquidez 
y estabilidad para proyectarse, invertir y generar empleo. En esa línea, cualquier 
medida que fortalezca su capacidad de operación merece ser considerada positiva-
mente, siempre que venga acompañada de reglas claras y de una implementación 
técnicamente ordenada.

La reintegración del sistema tributario también abre una discusión relevante. 
Desde la experiencia profesional, sabemos que un sistema más coherente, simple y 
trazable puede reducir distorsiones, facilitar el cumplimiento y disminuir contro-
versias interpretativas. Sin embargo, también corresponde advertir que este tipo de 
cambios debe ser evaluado con equilibrio, considerando tanto sus efectos económi-
cos como sus eventuales impactos distributivos. Una buena política tributaria no solo 
debe incentivar, sino también generar legitimidad y confianza social. 

Otras medidas, como la exención transitoria del IVA a la vivienda nueva, la eli-
minación del impuesto a ciertas ganancias de capital y los ajustes en herencias y 
donaciones, apuntan a dinamizar sectores específicos y destrabar decisiones de inver-
sión o transmisión patrimonial. Esas iniciativas pueden tener efectos positivos, pero 
su verdadero resultado dependerá de la precisión de su diseño, de su temporalidad y 
de que los beneficios lleguen efectivamente a quienes se busca favorecer.

Especial atención merece la propuesta de repatriación de capitales. El infor-
me recuerda que este tipo de mecanismos solo funciona adecuadamente cuando 
existe una tasa razonable, una ventana suficiente y, sobre todo, certeza jurídica ro-
busta. Como Colegio de Contadores, creemos que una herramienta excepcional de 
esta naturaleza puede contribuir a la regularización y al financiamiento de objeti-
vos nacionales, pero debe estructurarse con máxima transparencia y sin debilitar 
la cultura de cumplimiento tributario.

En todo caso, el aspecto más relevante no está solo en las normas que se 
aprueben, sino en cómo las empresas enfrenten este escenario de cambios. Toda 
agenda tributaria exige interpretación rigurosa, aplicación prudente y acompaña-
miento técnico oportuno. En ese contexto, el rol del contador resulta esencial. Las 
empresas necesitan asesoría seria para tomar decisiones correctas, prevenir contin-
gencias y cumplir adecuadamente con sus obligaciones en un entorno normativo 
cada vez más dinámico.

Por este motivo, hacemos un llamado a las empresas a enfrentar este proceso 
con responsabilidad y con apoyo técnico calificado, privilegiando preferentemen-
te a contadores colegiados en el Colegio de Contadores. Ello no responde solo a una 
lógica gremial, sino a la necesidad de resguardar estándares éticos, actualización 
permanente y compromiso profesional con el interés público y con la estabilidad 
de las organizaciones.

Nuestra posición es, en consecuencia, de apoyo responsable. Vemos en esta 
agenda una oportunidad para impulsar la reconstrucción y reactivar la economía, 
pero también advertimos la necesidad de actuar con gradualidad, responsabilidad 
fiscal y amplio diálogo técnico y político. Chile necesita una política tributaria que 
entregue certezas, promueva la inversión y acompañe a las empresas, especialmente 
a las pymes, sin perder de vista el equilibrio de las finanzas públicas.

Desde el Colegio de Contadores, reafirmamos nuestra disposición a contribuir 
con una mirada técnica, constructiva y conciliadora. En momentos de definiciones 
relevantes para el país, creemos que el mejor camino es avanzar con diálogo, serie-
dad profesional y colaboración entre Estado, empresas y asesores especializados. 
Esa es la base para construir confianza, fortalecer el cumplimiento y apoyar una re-
construcción económica verdaderamente sostenible.

Pedro Fecci Gallardo, 
presidente regional del colegio de contadores

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

Certeza tributaria y 
confianza: Agenda 
tributaria 2026

La llegada de abril nos pone frente a 
un espejo como sociedad laboral. Pasar 
de 44 a 42 horas no es un simple ajuste 
de planilla, sino que una prueba de fuego 
para nuestra agilidad organizacional. Si 
bien el espíritu de la ley es la necesaria: 
conciliación vida laboral-familia, un pilar 
del bienestar que siempre hemos defen-
dido, el éxito de esta transición depende 
de cómo gestionamos la “moneda” más 
valiosa que tenemos: el tiempo.

El gran riesgo de reducir la jornada la-
boral es intentar “meter” la misma carga 
de trabajo, hecha de la misma forma, en 
menos horas. Eso solo genera estrés y ago-
tamiento. Con eso empeora el bienestar y 
el clima de organizacional. Hoy, nuestra 
competencia clave es la administración 
o gestión del tiempo. Debemos transitar 
desde una cultura de “estar presentes” a 
una de “ser efectivos”. La agilidad no es 
correr más rápido, es eliminar los proce-
sos que no agregan valor como el exceso 
de reuniones y reportes que, muchas ve-
ces, son innecesarios.

Para las empresas más pequeñas, donde 
cada colaborador cumple múltiples roles, 
el desafío es mayor. Aquí, la flexibilidad 
no es un beneficio, sino una estrategia de 
producción. Las pymes necesitan líderes 
que sepan priorizar lo crítico. No pode-
mos pedirle a un equipo pequeño que 
produzca lo mismo si no rediseñamos el 
flujo de trabajo. La ley es una buena me-
dida, pero si no viene acompañada de un 
cambio en el estilo de liderazgo, el costo 
lo pagará el clima laboral.

Estamos en una era privilegiada: la in-
corporación de tecnología e Inteligencia 
Artificial no debe verse como una amena-
za al empleo, sino como el habilitador que 
nos permitirá cumplir la ley sin perder 
competitividad. Si una herramienta nos 
permite automatizar lo repetitivo, gana-
mos esos minutos que hoy la ley nos pide 
devolver a la vida personal. La tecnología 
es el puente entre la reducción horaria y 
la sostenibilidad del negocio.

El sueño de una mejor calidad de vida 
para los trabajadores es posible, pero 
requiere la disciplina profesional de re-
visar nuestros métodos, de formarnos 
en nuevas competencias y de entender 
que la eficiencia es, en última instancia, 
un acto de respeto hacia nuestro propio 
tiempo y el de los demás.

Rodrigo Correa,  
psicólogo laboral y fundador de 
Valora People

El desafío de 
una nueva 
jornada laboral

En el mercado inmobiliario existe una verdad que 
rara vez se menciona: las decisiones de inversión no solo 
dependen de tasas de interés o demanda por vivienda. 
También dependen de algo mucho más difícil de medir: 
la confianza.

Y la confianza es extremadamente sensible a la incer-
tidumbre global.

La reciente escalada de tensiones entre Estados Unidos 
e Irán vuelve a recordarnos hasta qué punto conflictos 
que ocurren a miles de kilómetros pueden terminar afec-
tando decisiones de inversión en mercados tan lejanos 
como el chileno.

A primera vista podría parecer que un conflicto en 
Medio Oriente tiene poco que ver con el desarrollo inmo-
biliario en Chile. Pero en un mundo interconectado, los 
impactos se transmiten rápidamente a través de varia-
bles clave: el precio del petróleo, la volatilidad financiera 
y el costo del financiamiento.

Si el conflicto escala, el primer efecto suele apare-
cer en el mercado energético. Un aumento del precio del 
petróleo encarece los combustibles, el transporte y los 
procesos productivos. En la construcción, donde los ma-
teriales, la logística y la energía representan una parte 
significativa de los costos, este efecto puede trasladarse 
rápidamente a los presupuestos de los proyectos.

Pero el impacto más relevante probablemente no sea 
el costo de los materiales, sino el clima de inversión.

Los proyectos inmobiliarios, especialmente los de ma-
yor escala, dependen de decisiones de inversión que se 
planifican a varios años. Cuando el escenario interna-
cional se vuelve más incierto, los inversionistas tienden 
a adoptar una posición de mayor cautela. No necesaria-
mente cancelan proyectos, pero sí postergan decisiones 
o revisan sus evaluaciones de riesgo.

En Chile, esto podría sentirse especialmente en pro-
yectos vinculados a inversión extranjera o a grandes 
desarrollos comerciales, como edificios de oficinas, cen-
tros comerciales o proyectos mixtos. Estos desarrollos 
suelen depender más de capital internacional y, por lo 
tanto, son más sensibles a la volatilidad global.

Dicho de otra manera: cuando el mundo se vuelve in-
cierto, el capital se vuelve más prudente.

Eso no significa que el mercado inmobiliario chileno 
enfrente un impacto estructural. La demanda por vivien-
da, el crecimiento urbano y las necesidades habitacionales 
siguen siendo factores fundamentales que sostienen la 
actividad del sector.

Sin embargo, sí implica que el mercado debe preparar-
se para convivir con episodios de volatilidad que ya no 
son excepcionales, sino cada vez más frecuentes.

La globalización ha traído enormes oportunidades 
para economías abiertas como la chilena, pero también 
ha aumentado nuestra exposición a eventos que ocurren 
lejos de nuestras fronteras.

Por eso, más que reaccionar con alarma frente a cada 
tensión geopolítica, el desafío del sector inmobiliario es 
mantener una mirada estratégica. Entender que los ciclos 
de incertidumbre internacional son parte del entorno ac-
tual y que la clave está en gestionar el riesgo sin perder 
de vista las oportunidades de largo plazo.

Porque al final, en mercados como el inmobiliario, 
las decisiones no se toman solo en función del presente, 
sino de la confianza en el futuro.

Sergio Novoa,  
gerente general de BMI Servicios Inmobiliarios

El desafío del 
sector inmobiliario 
es equilibrar 
prudencia y visión 
de largo plazo
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